
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

El maestro del club bíblico estaba muy 
orgulloso de Tae-Hyung. El chico había 
demostrado su fe en que la Biblia es la 
Palabra de Dios y que sus relatos son ver-
daderos. Había dado la respuesta correcta 
delante de sus compañeros y de la maestra, 
así que quizá algún día ellos también quizá 
lleguen a creer que la Biblia tiene todas las 
respuestas correctas. 

Oremos para que Tae-Hyung, sus compañe-
ros y su maestra conozcan mejor a Jesús. Ore-
mos para que millones de personas en Corea 
del Sur y el resto de la División Norasiática de 
Pacífico conozcan la respuesta correcta de 
cuándo los seres humanos comenzaron a ves-
tirse. Parte de la ofrenda del decimotercer 
sábado de este trimestre se destinará a catorce 
programas extracurriculares en Japón, similares 
al que atiende Tae-Hyung. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para el 29 de marzo.

Una niña perseverante

Ee-un se puso muy contenta cuando 
se enteró de que en su iglesia, en Co-
rea del Sur [señale Corea del Sur en un 

mapa], se organizaría un divertido club bíblico 
todos los días después de clases. Ella amaba 
a Jesús y quería que sus amigos también lo 
amaran, pero se sentía un poco cohibida de 
invitarlos. ¿Y si al invitarlos al club bíblico le 
decían que no? ¿Y si rechazaban la idea? 

Ee-un oró pidiendo valor y luego pensó a 
quién invitaría al club bíblico. Era difícil elegir 
a uno o dos niños, porque quería que todos 
los de su clase amaran a Jesús. Así que invitó 
a todos sus compañeros.

“¿Podrían acompañarnos”, les dijo. “¿Po-
drían venir al menos una vez? ¿Van a venir, 
verdad?”

Pero los alumnos coreanos viven muy ocu-
pados. Una niña le dijo que tenía que ayudar 
a su mamá después de la escuela. Otra le dijo 
que tenía demasiadas tareas. Una tercera le 
dijo que tenía clases de música. 

Ee-un oró: “Por favor, Jesús, trae a al-
guien de mi clase al club bíblico”. Luego 
siguió invitando a sus compañeras, incluso 
a las que decían que estaban demasiado 
ocupadas para venir.

“¿Podrían acompañarnos? –les decía–. 
¿Podrían venir al menos una vez? ¿Van a 
venir, verdad?”

Entonces, una niña aceptó su invitación. 
Saleng dijo que iría con Ee-un al club bíblico. 
Ee-un estaba muy contenta, porque Dios 
había respondido su oración. Cuando llegó 
a casa, se lo contó a su mamá.

Pero al día siguiente, en la escuela, Saleng 
recibió malas noticias, y después de todo, 
la niña no podría ir. Ee-un se sintió muy 
triste, tenía muchas ganas de ir con Saleng. 

Pensó que Dios había respondido su ora-
ción, sin embargo, no se desanimó. Decidió 
seguir orando y seguir invitando a sus 
compañeros.

“¿Podrías acompañarnos?”, les decía. 
“¿Podrías venir al menos una vez? ¿Vas a 
venir al menos una vez, verdad?”

Entonces, ¡otra niña aceptó su invita-
ción! Jeong-yeon dijo que iría con Ee-un 
al club bíblico, pero le dijo que no podía ir 
todos los días. 

–Puedo ir contigo los viernes y los domin-
gos –le dijo.

Ee-un estaba muy feliz. Se preguntaba si 
Jeong-yeon también cambiaría de opinión, 
así que oró para que viniera.

El viernes en la tarde, Ee-un vio a Jeong-
yeon entrar en la iglesia adventista para 
participar en el club bíblico, y se puso muy 
feliz de verla. 

Jeong-yeon le dijo que su madre la había 
llevado a la iglesia. 

–Tenía muchas ganas de venir –le dijo–. 
Le rogué a mi mamá: “Quiero ir. Por favor, 
déjame ir”

Ese día, Ee-un y Jeong-yeon disfrutaron 
aprendiendo sobre Jesús en la Biblia.

El domingo en la tarde, Jeong-yeon re-
gresó al club bíblico y Ee-un se alegró mucho 
de verla. De nuevo, las dos niñas disfrutaron 
aprendiendo sobre Jesús.

Ee-un se dio cuenta de que era importante 
seguir invitando a sus compañeras al club 
bíblico. La Biblia dice: “Así que no debemos 
cansarnos de hacer el bien; porque si no nos 
desanimamos, a su debido tiempo cosecha-
remos” (Gálatas 6:9). Ee-un no se dio por 
vencida y, finalmente, otra niña aceptó su 
invitación y asistió al club bíblico.

Corea del Sur, 22 de febrero	 Ee-un
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Conocer a Dios

Dos niñas y su hermano en Corea del 
Sur, [señale Corea del Sur en un 
mapa] nunca habían ido a la iglesia. 

Sus padres no eran cristianos, por lo tanto, 
los niños no conocían a Dios. Pero una tía 
sí conocía a Dios, y quería que toda la fa-
milia fuera a la iglesia.

Los niños escucharon a la tía llamar a su 
papá por teléfono.

–Acompáñame a la iglesia el sábado, y trae 
a mamá y a los niños –le dijo la tía.

–Ya no creo en Dios –respondió el papá–. 
Cuando era niño, algunos niños cristianos 
fueron muy malos conmigo en la escuela.

Los niños no tenían muy claro qué le había 
pasado a su papá cuando era niño, pero sa-
bían que había ido a una escuela adventista 
y que algo malo le había ocurrido.

La tía no se dio por vencida, porque quería 
con todo su corazón que el papá, la mamá y 
sus tres hijos fueran a la iglesia.

–Creo que esos niños que fueron malos 
contigo no conocían realmente a Dios –le 
dijo ella–. Por eso eran malos, porque si hu-
bieran conocido a Dios, habrían sido diferen-
tes. Tú también serías diferente si conocieras 
a Dios –añadió la tía–. Si tuvieras fe y fueras 
a la iglesia, podrías enseñar a tus hijos a ser 
bondadosos con los demás niños y a no ser 
malos como esos niños de tu escuela. Quiero 
que vengas a la iglesia conmigo.

El padre, sin embargo, se mantuvo 
firme. 

–Ya no quiero volver a la iglesia –dijo–. 
Pero si insistes en pedírmelo, puedes llevar 
a mis hijos.

Los tres niños se miraron emocionados. 
Querían mucho a la tía y estaban deseando 
ir a la iglesia con ella.

Corea del Sur, 1º de marzo	 Sion, Chea-Hwan y Ye-rim

Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré”, de la Iglesia 
Adventista mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupe-
ración y participación de niños, jóvenes y 
adultos jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtén más información sobre este plan estraté-
gico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Sin embargo, Jeong-yeon no vino el vier-
nes siguiente, y Ee-un se preguntó qué 
habría pasado. 

Jeong-yeon tampoco vino el domingo 
en la tarde. 

El lunes, en la escuela, Ee-un se enteró de 
que Jeong-yeon se había mudado a otra 
parte de Corea del Sur. Vivía tan lejos, que 
ya no podría asistir al club bíblico.

¡Qué interesante!

La libertad religiosa está garantizada cons-
titucionalmente en Corea del Sur, y no existe 
una religión oficial.

Ee-un espera que Jeong-yeon aprenda 
a amar a Jesús aunque solo haya asistido 
dos veces al club bíblico. “Espero que crea 
en Jesús. Espero encontrarme con ella en 
el cielo”.

Mientras tanto, Ee-un seguirá invitando 
a sus compañeros de clase a asistir al club 
bíblico. 

Oremos para que Jeong-yeon y todos los 
compañeros de clase de Ee-un amen a Jesús. 
Parte de su ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre se destinará a dos proyectos en 
Corea del Sur que ayudarán a muchas personas 
a conocer y amar a Jesús. Gracias por planificar 
una ofrenda generosa para el 29 de marzo.
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